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Virtual motion verbs in Ancient Greek

El presente trabajo es un estudio de los verbos de 
movimiento empleados en las «construcciones 
de movimiento virtual» en griego antiguo. Los au-
tores proponen que estas construcciones implican 
una proyección metafórica y estudian la incidencia 
de la metáfora en la construcción sintáctica y el 
empleo de las voces. Por otra parte, las referen-
cias genérica y de estado asociadas a los verbos 
de movimiento virtual se explican a partir de su 
carácter descriptivo y el tipo textual descriptivo en 
que tienden a aparecer. 
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This paper is a study of motion verbs employed 
in the so-called «virtual motion constructions» 
in Ancient Greek. The authors claim that these 
constructions involve a metaphorical projection 
and explore the role of metaphor in the syntac-
tic construction and use of the voices. Besides, 
generic reference and stativity associated with 
virtual motion verbs are explained with reference 
to the descriptive character of these constructions 
and the descriptive text type in which they tend 
to appear. 
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I. C onstrucciones de movimiento virtual

Las construcciones de movimiento virtual son expresiones con las que se 
designa un objeto inherentemente estático mediante la evocación de un movi-
miento abstracto, figurado o ficticio1. El movimiento virtual no tiene existen-

1  Han sido denominadas de «movimiento abstracto» (Langacker 1986), de «movimiento 
subjetivo» (Matsumoto 1996) y de «movimiento ficticio» (Talmy 2000; Méndez Dosuna 
2009). El primero en emplear el término «virtual» fue Talmy 1983. Sobre el sentido del 
término véase Langacker 1999.
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cia en el mundo real y se toma como referencia para describir una entidad real 
que constituye el referente indirecto de la construcción. Estas expresiones son 
frecuentes en distintas lenguas, como puede apreciarse en (1-4)2:

(1) � Ou., Met. XI 230 est sinus Haemoniae curuos falcatus in arcus, | brac-
chia procurrunt (in mare) «El golfo de Hemonia tiene forma de hoz cur-
vada; sus brazos se lanzan (al mar)».

(2) � Fuero de Oreja, año 1139, é dende fasta dentro en las Alcarrias asi com-
mo descende Tajuna en Jarama «Desde allí hasta la Alcarria según baja 
el Tajuña al Jarama».

(3) � Highway 36 goes from Denver to Indianapolis «La autopista 36 va de 
Denver a Indianapolis».

(4) �� Die Straße wendet sich «La calle se gira».

La descripción de un objeto inerte en términos de un movimiento constitu-
ye una expresión compleja en la que el hablante evoca un desplazamiento y re-
corre mentalmente el trayecto evocado. El movimiento sólo tiene lugar como 
parte del proceso que siguen hablante y oyente al configurar un sentido para 
la expresión. Estudios psicológicos sobre hablantes reales parecen confirmar 
esta tesis (Matlock 2004), pero la idea en sí no es novedosa ni reciente. Ya a 
principios del siglo pasado Rodenbusch3 sugería una explicación semejante: 

Indem wir sagen die Brücke schwingt sich über den Fluß, der Berg erhebt 
sich, verfolgen wir den Gegenstand mit unsern Augen in seiner ganzen Aus-
dehnung auf die im Verbum angedeutete Weise und rufen dabei in uns den 
Eindruck der Bewegung des Gegenstandes hervor. In einem Falle wie die 
Straße biegt sich, krümmt sich usw. mag dann die Vorstellung einer auf dem 
Wege vorschreitenden Person diesen Eindruck verstärken helfen.

Las construcciones de movimiento virtual han sido objeto de detallado 
estudio en el marco de la lingüística cognitiva en los últimos años4. En los 

2  Véanse, además, los trabajos de Matsumoto 1996 para el japonés, Sivonen 2005 para el 
finlandés o Takahashi 2001 para el tailandés. 

3  Rodenbusch 1911, p. 270. 
4  Aparte de los ya citados, véase Talmy 1983, 1996, 2000; Langacker 1986, 1990, 1999; 

Fauconnier 1997; Rojo y Valenzuela 2003; Matlock 2004.
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estudios sobre griego antiguo apenas hay aportaciones relevantes hasta fecha 
bastante reciente, sólo observaciones aisladas en estudios específicos5, gramá-
ticas6 y algún que otro léxico7. En su estudio sobre el sentido de preposiciones 
y casos, Luraghi 2003, pp. 56-57, apela a los trabajos sobre el «movimiento 
ficticio» de Talmy y Langacker para explicar los usos locativos del acusativo 
de extensión que expresa la distancia entre dos referentes estáticos, así como 
algunos empleos de acusativo con preposición con función aparentemente 
locativa. Jiménez Delgado 2008a, p. 19, y 2008b, pp. 148-149, en sendos 
estudios sobre la diátesis y el marco predicativo del verbo griego, trata sobre 
el empleo metafórico de verbos agentivos para expresar un estado como la si-
tuación real descrita con el movimiento virtual. Martínez Vázquez 2008b, pp. 
98-99, presenta varias explicaciones complementarias del empleo de φέρω 
en expresiones con sentido de movimiento virtual. Recientemente, Méndez 
Dosuna 2009 ofrece un interesante estudio en que examina «algunas de las 
características del movimiento fictivo en griego antiguo» (p. 6). Aunque 
el tratamiento que hace de los verbos de movimiento es parcial, enriquece 
estudios anteriores con abundancia de ejemplos tomados de inscripciones y 
aborda el tratamiento de expresiones que nadie hasta entonces había vincula-
do con el movimiento virtual.

En este trabajo presentamos una explicación de las construcciones con 
«verbo de movimiento virtual», que son las únicas en que hay un movimien-
to virtual explícitamente atribuido a una entidad estática. Para ello, ofrecemos 
en primer lugar una clasificación de las construcciones que de una forma u 
otra se han vinculado con el movimiento virtual, tipología que se torna im-
prescindible para delimitar el objeto de nuestro estudio. A continuación argu-
mentamos que el sentido figurado de todos estos verbos se explica mejor a 
partir de una proyección de base metafórica que de un desplazamiento de 
base metonímica, como han sostenido algunos autores, y ofrecemos una bre-
ve descripción del papel de los verbos de movimiento en estas proyecciones. 
Finalmente, mostramos que en líneas generales el empleo de estos verbos 
está restringido a los usos gramaticales propios del tipo textual descriptivo en 
que estas expresiones aparecen.

5  De Boel 1988, p. 95, habla de static direction.
6  Schwyzer y Debrunner 1950, p. 459, hablan de Richtung in der Ruhelage.
7  ThGL, s. u. τείνω: 1926 D; LSJ, s. u. τείνω: B.
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II. T ipología de las construcciones de movimiento virtual

Las expresiones que han sido vinculadas con el movimiento virtual son de 
distinto tipo. Unas hacen referencia a un movimiento puramente imaginario 
y otras a un movimiento real, pero referido a un desplazado no específico. Se 
pueden distinguir tres tipos básicos que exponemos a continuación.

1.  Construcciones de desplazado virtual

En estas construcciones se describe la ubicación de una entidad, típicamente 
un accidente geográfico, evocando el desplazamiento de una persona no espe-
cífica en una dirección determinada. Hay varias expresiones diferentes8, pero 
en todas ellas la ubicación del accidente en cuestión se describe en términos 
literales, es decir, mediante verbos que no expresan movimiento, sino reposo. 
Dos tipos bien conocidos en la tradición gramatical griega son el empleo del 
genitivo del punto de vista y el dativo «corográfico» con participio:

(5) � X., An. VI 4.3 ὁ δὲ Κάλπης λιμὴν ἐν μέσῳ μὲν κεῖται ἑκατέρωθεν 
πλεόντων ἐξ Ἡρακλείας καὶ Βυζαντίου «El puerto de Calpe se sitúa en 
medio de los que navegan desde Heraclea y desde Bizancio».

(6) � Th. I 24.1 Ἐπίδαμνός ἐστι πόλις ἐν δεξιᾷ ἐσπλέοντι ἐς τὸν Ἰόνιον κόλπον 
«Epidamno es una ciudad a la derecha para el que navega hacia el interior 
del golfo Jónico».

Los verbos κεῖται y ἐστι tienen su sentido propio de estado, de modo 
que su empleo carece de interés para un estudio sobre verbos que expresan 
movimiento virtual9.

8  Méndez Dosuna 2009 menciona varios tipos de carácter sintáctico: dativo de punto 
de vista, genitivo de punto de vista, sujeto en segunda persona genérica, objeto en segunda 
persona genérica y objeto indirecto. 

9  Méndez Dosuna 2009, p. 10, reconoce que «el viajero es puramente virtual, pero el 
movimiento es verídico». 
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2. � Construcciones con verbo de estado y un adjunto que implica un 
movimiento virtual

Otro tipo, del que hay ejemplos abundantes en griego antiguo, se da cuando 
se combinan expresiones preposicionales de dirección con verbos de refe-
rencia estativa10:

(7) � Hdt. II 149.1 ἡ Μοίριος καλεομένη λίμνη, παρ᾽ ἣν ὁ λαβύρινθος οὗτος 
οἰκοδόμηται «El lago llamado Meris, a lo largo del cual está construido 
este laberinto». 

(8) � Hdt. I 180.4 κατὰ δὴ ὦν ἑκάστην ὁδὸν ἐν τῇ αἱμασιῇ τῇ παρὰ τὸν ποταμὸν 
πυλίδες ἐπῆσαν «Así pues, al final de cada camino, en el vallado situado 
a lo largo del río, había portillos». 

Luraghi 2003 explica estos usos como casos de movimiento virtual, reto-
mando las tesis de Talmy y Langacker sobre ejemplos semejantes en inglés. 
Ahora bien, aunque el movimiento implícito en el giro preposicional es pura-
mente virtual, el sentido del verbo sigue siendo literal, ya que no es un verbo 
de movimiento, y, por tanto, también carece de interés para este estudio11. 

3. � Construcciones de movimiento virtual en sentido propio: 
el «verbo de movimiento virtual»

En las construcciones de movimiento virtual en sentido propio se describe la 
posición de un objeto evocando un desplazamiento atribuido explícitamente 
al propio objeto, que se construye como sujeto de un verbo de movimiento. 
Podemos identificar cuatro tipos de acuerdo con las propiedades del objeto 
que se pretende describir mediante la referencia al movimiento virtual. 

10  Horrocks 1983, pp. 183-185, explica que estos giros implican la inserción de una ex-
presión de dirección en una expresión de localización o extensión. 

11  Méndez Dosuna 2009, pp. 27-28, coincide con Luraghi y precisa que «el movimiento 
no está en las escenas descritas, sino en el “espectador”, que desplaza mentalmente su mirada 
por el escenario como si se tratase de un travelling cinematográfico». Es el «barrido mental» 
(mental scanning) que aduce Langacker 1991, p. 82. Luraghi 2003, p. 56, entiende que el 
proceso es metafórico: «the notion of motion along a trajectory is metaphorically shifted to 
state. This is an instance of ‘fictive motion’, as defined in Talmy (2000, Chapter 2): motion 
is metaphorically used to refer to static location on an extended area».
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El primer tipo describe la posición del objeto:

  (9) � Str. II 1.24 ἡ γὰρ Θάψακος πολὺ τῶν ὀρῶν ἀφέστηκε, συμπίπτει δὲ καὶ 
τὸ ὄρος καὶ ἡ ἀπὸ Θαψάκου ὁδὸς ἐπὶ τὰς Κασπίου πύλας «Pues Tápsaco 
está muy apartada de las montañas, pero la cordillera y el camino (que 
viene) de Tápsaco se encuentran en las Puertas del Caspio».

Con frecuencia se expresa la posición relativa de dos objetos, accidentes 
naturales en este caso, evocando el movimiento imaginario de uno de ellos 
con relación al otro. Obsérvese que en todas estas construcciones el sentido 
del verbo de movimiento no es literal en ningún caso.

El segundo tipo expresa la orientación del objeto o una de sus partes:

(10) � Hom., Od. XII 81 μέσσῳ δ᾽ ἐν σκοπέλῳ ἐστὶ σπέος ἠεροειδές, πρὸς 
ζόφον εἰς Ἔρεβος τετραμμένον «En mitad del escollo hay una cueva 
nebulosa, girada a poniente hacia el Érebo».

El tercer tipo es el esquema conceptual más representativo y mejor estu-
diado entre las construcciones de movimiento virtual, identificado por Talmy 
2000, p. 138, como «trayectos de coextensión» (coextension paths), que 
describen la forma, orientación o ubicación de una entidad en términos del 
trayecto recorrido a lo largo de la extensión que ocupa en el espacio:

(11) � Sc. Min. 67.13 (Istro, ss. II-III d. C.) τὸ τῆς κατὰ τὸν Ἴστρον [ὄχθης 
τέλος μέ]χρι θα[λά]σσης διήκει «El final de la orilla, Istro abajo, llega 
hasta el mar».

Finalmente, existe un tipo mixto con referencia a un viajero genérico y 
a un movimiento virtual atribuido al objeto localizado12. En este tipo se in-
vierten los papeles del observador en movimiento y el objeto localizado, de 
modo que el objeto es presentado en movimiento saliendo al paso ante un 
observador hipotético: 

(12) � Ael., NA X 25.1 ὄασιν τὴν Αἰγυπτίαν διελθόντι ἀπαντᾷ ἑπτὰ ἡμερῶν 
ὅλων ἐρημία βαθυτάτη «Al que atraviesa el oasis egipcio le sale al en-
cuentro un profundo yermo de siete días completos».

12  Talmy 2000, p. 130, lo llama «movimiento con referencia al marco» (frame relative 
motion).
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III.  El sentido figurado de los verbos de movimiento virtual

En las construcciones de movimiento virtual propiamente dichas el sentido 
del verbo es un sentido figurado, precisamente porque el sujeto de la cons-
trucción refiere un ente inanimado e inerte (Rodenbusch 1911, p. 273). En 
la medida en que se adscribe un movimiento a una entidad inerte todas estas 
construcciones tienen una base metafórica13. En general, el sentido de las 
expresiones metafóricas se construye mediante el choque de dos estructuras 
semánticas, la literal y la figurada, y, como toda metáfora conceptual, el 
movimiento virtual implica la «proyección» (mapping)14 de una estructura 
conceptual sobre otra. Con todo, no todas estas expresiones son idénticas, 
sino que se pueden distinguir dos casos distintos que examinamos a conti-
nuación.

En primer lugar, el sujeto puede referir una entidad que está asociada con 
el movimiento evocado. Es el caso del camino que «va» o «conduce» de un 
lado a otro:

(13) � Paus. VIII 19.4 παρὰ τοῦτο (τὸ ἔργον) ἡ ὁδὸς κάτεισιν ἐπὶ χωρίον 
Λυκουρίαν «Junto a esta (obra) el camino baja al territorio de Licuria».

(14) � D. XLVII 53 ἐλθόντες πρὸς τὴν οἰκίαν καὶ ἐκβαλόντες τὴν θύραν τὴν 
εἰς τὸν κῆπον φέρουσαν «Llegando a la casa y echando abajo la puerta 
que lleva al jardín».

La metáfora pivota sobre una relación real que existe entre el camino 
y la acción de recorrerlo. Estos casos son los que han recibido una mayor 
atención. Martínez Vázquez 2008b, pp. 98-99, da una explicación del empleo 
virtual de φέρω en (14) partiendo de la concepción del camino como un guía 
metafórico. Pero se trata de una metáfora con proyecciones dentro del mismo 

13  Langacker 1999, p. 82, entiende que las construcciones de movimiento virtual se pue-
den explicar de formas distintas, pero compatibles entre sí, y admite la metáfora como una de 
ellas. Otros autores, como Coulson y Oakley 2005, p. 1531, se muestran reticentes a entenderlo 
como metáfora: «While one might be hesitant to classify fictive motion as metaphor … most 
native speakers would presumably agree that such examples are non-literal».

14  En el sentido matemático del término, esto es, cualquier forma sistemática de asignar 
a cada objeto de un conjunto otro objeto de otro o del mismo conjunto (Martínez Vázquez 
2008a, p. 14, n. 9).
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dominio conceptual, ya que el objeto descrito por la expresión está asociado a 
un movimiento. Sobre la base de esta relación propone que, alternativamente, 
podría pensarse en una metonimia que promueve el prosecutivo a la posición 
del sujeto agente, ya que en su descripción interesa focalizar el camino y no 
el guía eventual. Méndez Dosuna (2009, pp. 8-9) propone asimismo una me-
tonimia, aunque aduce un desplazamiento diferente: «son entidades estáticas, 
preferentemente de configuración longitudinal, y corresponden a un Trayecto 
que puede recorrer una persona. Por metonimia, el movimiento de esa perso-
na se transfiere a la entidad inmóvil15».

Una relación metafórica entre términos contiguos evoca la figura de la 
metonimia con facilidad, ya que esta figura se basa en relaciones de contigüi-
dad nocional. Pero hay que advertir que no se trataría, en ningún caso, de una 
metonimia común. El caso común en que se transfiere metonímicamente el 
movimiento al camino es el que se observa en expresiones como «el camino 
es de piedra» (literal) / «el camino es muy duro» (metonímico). El sentido de 
estas construcciones de movimiento virtual es más complejo, porque impli-
can una concepción metafórica del sujeto como ser que se desplaza.

En segundo lugar, las expresiones de movimiento virtual se emplean tam-
bién para describir accidentes geográficos y partes del cuerpo, entre otros 
muchos objetos, que a priori no tienen ninguna relación con el movimiento 
evocado por el verbo:

(15) � Hp., Nat. Hom. 11 ἓν (ζεῦγος) μὲν αὐτέων (τῶν παχυτάτων τῶν φλεβῶν) 
ἀπὸ τῆς κεφαλῆς ὄπισθεν διὰ τοῦ αὐχένος, ἔξωθεν ἐπὶ τὴν ῥάχιν ἔνθεν 
τε καὶ ἔνθεν παρὰ τὰ ἰσχία ἀφικνέεται καὶ ἐς τὰ σκέλεα «Un par de ellas 
(las venas más gruesas) llega desde detrás de la cabeza a través del cue-
llo, por fuera por encima de ambos lados de la columna vertebral, junto 
a las caderas y hasta las extremidades».

(16) � Hdt. II 8.1 ταύτῃ μὲν λῆγον ἀνακάμπτει ἐς τὰ εἴρηται τὸ ὄρος «El mon-
te, terminando allí, dobla hacia las zonas mencionadas».

En estas expresiones el movimiento metafórico por parte del sujeto resul-
ta más evidente, pues para que se dé un desplazamiento semántico de base 

15  Ya Matlock 2004 había explicado la conceptualización del sentido de estas expresiones 
como una metonimia que transfiere el movimiento a lo largo de un trayecto al trayecto mismo 
(movement along a path for the path). 
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metonímica es necesario que haya una relación previa entre los términos que 
no existe en el caso de las venas ni de los montes16.

IV.  El verbo de movimiento en la construcción 
de movimiento virtual

El papel de los verbos de movimiento en la metáfora del movimiento virtual 
presenta algunas peculiaridades respecto a la relación con sus participantes, 
tal y como describimos brevemente a continuación. 

Es frecuente que los verbos de movimiento sean intransitivos, pues tienen 
un único actante que designa la entidad que se desplaza. Si el sentido de las 
expresiones figuradas se construye sobre la base de la proyección de dos 
estructuras semánticas, cuando se usa un verbo de movimiento intransitivo 
ambas estructuras presentan un solo participante o actante principal, de modo 
que no hay restricciones y su empleo es abundante, tanto en voz activa17 
como en voz media18:

(17) � Hom., Il. XIII 547 (φλέψ) ἥ τ̓ ἀνὰ νῶτα θέουσα διαμπερὲς αὐχέν̓ ἱκάνει 
«La (vena) que corriendo espalda arriba de un extremo a otro alcanza 
el cuello».

(18) � Euc. III Prop. 12 οὐκ ἄρα ἡ ἀπὸ τοῦ Ζ ἐπὶ τὸ Η ἐπιζευγνυμένη εὐθεῖα 
διὰ τῆς κατὰ τὸ Α ἐπαφῆς οὐκ ἐλεύσεται «Entonces la recta trazada de 
F a G no pasará por el punto de contacto en A».

16  Matlock 2004, p. 239, rechaza la explicación metonímica de estas expresiones: 
«because no motion is expected to occur … it follows that properties associated with 
motion cannot metonymically map to properties about the shape or configuration of 
the path». Méndez Dosuna 2009, p. 21, agrupa los dos tipos y los explica ambos como 
metonímicos. Para este segundo tipo admite que «un humano no puede desplazarse por 
una abrazadera o una vena» y explica que «aquí la ‘recorribilidad’ tiene una base visual 
o mental». 

17  ἀΐσσω (Hp., Oss. 10); ἀπαντάω (Ael., NA X 25.1); βαίνω (Hp., Oss. 10); δράμον 
(Hp., Oss. 17); εἶμι (Paus. VIII 19.4); ἦλθον (Str. VIII 2.3); ἥκω (Hdt. IV 185.3); θέω 
(Hom., Il. XIII 547); ἰθυπορέω (Hp., Oss. 15); ὁδοιπορέω (Hp., Loc. Hom. 3); παλινδρομέω 
(Hp., Oss. 5); πίπτω (Str. IV 1.4); πλησιάζω (Str. III 4.9); ῥέω (Hp., Oss. 5); χωρέω (Str. 
V 1.3). 

18  δύομαι (Hp., Oss. 18); ἐλεύσομαι (Euc. III Prop. 12); ἔρχομαι (Euc. III Prop. 33); ἧμαι 
(Hdt. IX 57.2); ἱκνέομαι (Hp., Nat. Hom. 11); νέομαι (Hp., Oss. 18).
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Menos frecuentes son los verbos de movimiento transitivos con un acusa-
tivo que designa el camino recorrido. Un ejemplo de movimiento virtual con 
este tipo de verbos es el siguiente:

(19) � Hp., Oss. 16 (φλέψ) περᾷ τὸν μηρὸν παρὰ τὴν πρὸς τὸ γόνυ καμπήν 
«(Una vena) atraviesa el muslo junto a la articulación de la rodilla».

La estructura semántica de estos verbos tampoco plantea ningún problema 
en su empleo como expresiones de movimiento virtual. Se identifica el sujeto 
del movimiento con la entidad inerte cuya localización se pretende describir; 
el objeto, por su parte, describe una parte de la ruta, que se entenderá como 
un referente de la localización del sujeto inerte en cuestión19. 

La mayor parte de los verbos de movimiento transitivos son verbos de 
movimiento inducido, en el sentido de que la entidad que se mueve se 
expresa en la construcción activa mediante el objeto, no mediante el suje-
to, que es inductor del movimiento. Estos verbos también se emplean con 
frecuencia en construcciones de movimiento virtual, pero su empleo es 
algo más complejo y está sujeto a restricciones, ya que el inductor del 
movimiento no tiene ninguna utilidad para la metáfora del movimiento 
virtual. De modo que, para acomodar su estructura a la del referente indi-
recto de la construcción, se hace abstracción de éste escogiendo la cons-
trucción intransitiva del verbo, en la que el sujeto designa la entidad indu-
cida a movimiento. Esta construcción es muy natural en el sistema del 
verbo griego antiguo con el verbo en voz media, una media intransitiva 
opuesta a una activa transitiva causativa20. Hallamos ejemplos abundantes 
de ella21: 

19  El acusativo refiere la ruta del desplazamiento expresado por el verbo y, en este sentido, 
sólo de una manera tangencial se puede considerar afectado, por lo que se trata de verbos de 
transitividad baja (Martínez Vázquez 1998, p. 27).

20  Allan 2003, p. 76, distingue en su clasificación semántica de la voz media en griego 
antiguo la «media de movimiento corporal» (body motion middle), que puede construirse 
con sujeto agentivo o no-agentivo. En el segundo caso, el significado está relacionado con la 
«media de proceso espontáneo» (spontaneous process middle).

21  ἄγω (Hp., Oss. 18); ἐλαύνω (Hp., Oss. 19); ἵημι (Hp., Oss. 12); ἵστημι (Str. IV 6.5); 
κάμπτω (Arist., Metaph. 1016a12); κινέω (Arist., Metaph. 1016a); κλίνω (Hom., Od. XIII 235); 
ὁρέγω (Hp., Oss. 18); ὁρμάω (Hp., Oss. 18); περαίνω (Hp., Loc. Hom. 3); περαιóω (Hp., Oss. 
7); πορεύω (Hp., Oss. 5); συμφέρω (Hp., Nat. Hom. 11); τείνω (Hp., Morb. Sacr. 3); τρέπω 
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(20) � Arist., Metaph. 1016a τῆς δ᾽ εὐθείας … οὐδὲν μόριον ἔχον μέγεθος τὸ 
μὲν ἠρεμεῖ τὸ δὲ κινεῖται «Ninguna sección de la línea recta que tenga 
magnitud está quieta mientras que otra se mueve».

Curiosamente, junto al empleo de la voz media es posible en griego el 
empleo de una activa intransitiva anticausativa (por oposición a la activa 
de movimiento inducido). Puede decirse que la referencia estativa de estas 
expresiones, que describen entidades cuyo papel es indiferente a nociones 
como la actividad y la pasividad, favorece la neutralización de las voces y el 
empleo de la activa con diátesis secundarias (Jiménez Delgado 2008a). Este 
hecho explica la relativa frecuencia con la que se emplea la activa anticau-
sativa en las construcciones de movimiento virtual en griego antiguo22. De 
hecho, uno de los verbos que expresa movimiento virtual con más frecuencia 
es τείνω, que puede aparecer en voz media y tema de perfecto23, pero que se 
emplea mayoritariamente en activa intransitiva24:

(21) � Hdt. IV 38.2 τὰ δὲ πρὸς νότου ἡ αὐτὴ αὕτη ἀκτὴ ἀπὸ τοῦ Μυριανδρικοῦ 
κόλπου τοῦ πρὸς Φοινίκῃ κειμένου τείνει [τὰ] ἐς θάλασσαν μέχρι Τριοπίου 
ἄκρης «Al sur esta misma costa desde el golfo de Miriandro, situado en 
dirección a Fenicia, se extiende al mar hasta el cabo de Triopio».

(22) � Hp., Oss. 17 ἀποκεκάρπωκε δὲ καὶ εἰς τὰς ἰγνύας πολυπλόκους 
φλέβας, αἳ ἐντεῦθεν παρατείνουσαι κατὰ τὰ ὑποκάτω νεῦρα τοῦ μηροῦ 

(Hom., Od. XII 81); φέρω (Pseud. Galen., De affectuum renibus insidentium dignotione et 
curatione lib. XIX 656).

22  La gramática griega no ha prestado apenas atención a la activa anticausativa, dado que 
no es frecuente. Kühner y Gerth 1898, p. 91 ss., la incluyen dentro de los casos de intransi-
tivización de los verbos transitivos. Méndez Dosuna 2009 la estudia en el caso de los impe-
rativos παῦε y ἔγειρε. Jiménez Delgado 2008a es un estudio de los casos que se documentan 
en Heródoto. Fuera de un mismo paradigma tenemos la denominada tradicionalmente «pasiva 
léxica», que es la oposición de un verbo de proceso intransitivo como ἀποθνῄσκω ‘morir’ a 
otro causativo como ἀποκτείνω ‘matar’.

23  En voz media el presente es raro: Arist., HA 513b3 ἡ μὲν οὖν μεγάλη φλὲψ  ... εἶτα 
διὰ τοῦ κοίλου τοῦ μέσου τείνεται πάλιν φλέψ «así pues, la gran vena ... luego se extiende a 
través del ventrículo medio de nuevo como vena».

24  Otros verbos transitivos empleados en activa intransitiva son los siguientes: κάμπτω 
(Hdt. V 8.1); κλίνω (Hp., Oss. 10); περαίνω (Hp., Loc. Hom. 3); στρέφω (Str. V 1.3); 
τείνω (E., Ba. 936); χρίμπτω (Hp., Oss. 18). Nótese que la mayor parte de ellos también se 
construyen en media intransitiva, en concreto, todos salvo στρέφω y χρίμπτω.
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κατεῤῥίζωνται ἐς τοὺς ὄρχιας καὶ ἐς τὸν ἀρχὸν, καὶ περὶ τὸ ἱερὸν δὲ 
ὀστέον λελεπτυσμέναι ἡνωμέναι περιτέτανται «Y también tiene ramifi-
cadas hacia la corva venas muy entrelazadas, que desde allí, extendién-
dose del lado de los nervios de debajo del muslo, están bien enraizadas 
en los testículos y en el ano, y adelgazadas y unidas están extendidas 
alrededor del hueso sacro».

Un último caso se da con los verbos ἄγω y φέρω, que se usan con mucha 
frecuencia en voz activa intransitiva para describir la extensión, orientación 
o localización de un objeto, esté o no esté asociado a un movimiento: 

(23) � SIG 636.21-22 (Delphi, 178 a. C.) ἇι ἁ ὁδὸς ἄγει ἐπὶ τὸν Παιπαλίδαν 
καὶ ἐν τὸ Λακωνικόν «Por donde el camino lleva al Pepálidas y al La-
cónico».

(24) � X., HG VII 2.7 οἱ δὲ χαμόθεν ἠμύνοντο καὶ κατὰ τὰς ἐπὶ τὸ τεῖχος 
φερούσας κλίμακας προσεμάχοντο «Se defendían desde el suelo y lu-
chaban desde las escaleras que llevaban al muro».

Se entiende que esta construcción es intransitiva por elisión de un objeto 
que designaría el caminante, que puede expresarse con una segunda persona 
impersonal en otras lenguas: this road takes you to the city «esta carretera 
te lleva a la ciudad», Priap. 86.21 semita haec deinde vos feret ipsa «que 
esta senda luego os lleve ella misma». La construcción adquiere entonces 
un sentido semejante a la de cualquier verbo transitivo que se construye de 
forma absoluta por elipsis de un objeto genérico. Esta construcción tiende a 
dotar al verbo de sentido estativo25 y lo hace más apto para la expresión del 
movimiento virtual, que en realidad expresa estado. 

25  Como observan Kühner y Gerth 1898, p. 91: «[Aber an sich haben auch diese Verben,] 
wenn sie objektlos stehen, intransitive Bedeutung, als: βάλλω, ich werfe, γράφω, ich schreibe, 
und bezeichnen alsdann die Thätigkeitsäusserung als einen Zustand, in dem sich das Subjekt 
befindet».
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V.  Los «tiempos» del verbo de movimiento virtual 
y el tipo textual descriptivo

Un hecho no observado en los estudios sobre el movimiento virtual es que 
las metáforas de movimiento virtual son metáforas fundamentalmente des-
criptivas. Su faceta más relevante no es que designan entidades estáticas, 
sino que se emplean para describir estas entidades. Esta función descriptiva 
explica que el sentido denotativo de la expresión centre el interés del hablan-
te, a diferencia de las metáforas poéticas y creativas que tienen una carga 
connotativa más fuerte26.

En consonancia con su función descriptiva, las expresiones de movi-
miento virtual se emplean en pasajes enmarcados dentro del tipo textual 
descriptivo. Son usadas para la descripción de accidentes geográficos en la 
obra de geógrafos e historiadores, en la descripción de la anatomía de seres 
humanos y animales, sobre todo la configuración de las venas, dentro de la 
obra de médicos como Hipócrates o Galeno y finalmente aparecen en los 
tratados de geometría de Euclides. Su adscripción al tipo textual descripti-
vo explica las restricciones que reflejan estos verbos tanto en cuanto al 
empleo de sus formas como en cuanto a la interpretación de las mismas27. 
Entre otros rasgos, la descripción se caracteriza por el uso recurrente de 
formas verbales de referencia estativa, habitual y genérica28. Como es na-
tural, no se usan los verbos de movimiento virtual en tiempos y modos que 
no sean propios de la descripción en griego antiguo. Los repasamos a con-
tinuación. 

26  Méndez Dosuna 2009, pp. 6-7, comenta con acierto que las construcciones de 
movimiento virtual «aparecen en historiadores, en geógrafos y en otros muchos autores, 
pero también en inscripciones que carecen de pretensiones literarias. No era, pues, una 
figura literaria, sino —como sucede entre nosotros— un recurso usado en la lengua 
corriente».

27  La tesis de que el tipo textual restringe el uso y explica los valores de unidades lin-
güísticas está formulada en Martínez Vázquez 2011 y se ejemplifica con el empleo de οὕτως 
como adverbio conjuntivo en Tucídides. 

28  Cf. Kroon 2007, p. 71. Langacker 1991, pp. 263-266, explica que todos estos usos 
invocan un aspecto de la experiencia humana que denomina el «modelo del mundo estructu-
rado» (structured world model), es decir, invocan el conocimiento sobre cómo es el mundo y 
no el conocimiento sobre lo que en él sucede, de modo que «habitual, generic and timeless 
statements can all be seen as special cases of the same phenomenon».
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1.  Presente general

Característico de las construcciones de movimiento virtual es el empleo del 
tema de presente, la forma habitual para expresar estados permanentes, es 
decir, propiedades constantes e inmutables en el tiempo. Los verbos de mo-
vimiento virtual alternan con el empleo de verbos estativos, lo que confirma 
esta apreciación:

(25) � Str. III 2.3 παράλληλοι δέ τινες ῥάχεις ὀρῶν παρατείνουσι τῷ ποταμῷ 
(Βαῖτι) μᾶλλόν τε καὶ ἧττον αὐτῷ συνάπτουσαι πρὸς βορρᾶν, μετάλλων 
πλήρεις … ὑπέρκειται δὲ καὶ αὐτοῦ (τοῦ ποταμοῦ Ἄνου) μεταλλείας 
ἔχοντα ὄρη, καθήκει δὲ ταῦτα πρὸς τὸν Τάγον «Y algunas cadenas mon-
tañosas se extienden hacia el norte paralelas al río (Betis) tocándolo más 
o menos, llenas de minas … Y por encima de éste (el río Anas) también 
hay montañas que tienen minas y éstas bajan hacia el Tago».

(26) � Paus. VIII 19.4 λείπεται δὲ ἐκ Φενεοῦ τῶν ὁδῶν, αἵ εἰσι πρὸς ἡλίου 
δυσμῶν, ἡ ἐν ἀριστερᾷ. αὕτη δὲ ἡ ὁδὸς ἄγει μὲν ἐς Κλείτορα, καθήκει 
δὲ παρὰ τοῦ Ἡρακλέους τὸ ἔργον, ὃ τῷ ποταμῷ ῥεῦμα ἐποίησεν εἶναι 
τῷ Ἀροανίῳ. παρὰ τοῦτο ἡ ὁδὸς κάτεισιν ἐπὶ χωρίον Λυκουρίαν «De 
los caminos (que parten) desde Feneo que están hacia poniente queda el 
de la izquierda. Este camino lleva a Clítor y baja a lo largo de la obra de 
Heracles, que hizo que fuera el cauce del río Aroanio. A lo largo de ésta 
el camino baja al territorio de Licuria».

En lenguas como el inglés o el español, la forma verbal empleada en 
construcciones equivalentes es el presente simple (goes), característico de los 
verbos de estado, y no el progresivo (is going), que sería propio de un verbo 
con referencia dinámica y perfectiva. Hay teorías diferentes sobre el valor 
exacto de este presente, pero la mayoría de ellas parten de su valor aspectual 
de estado29. 

29  Jackendoff 1983 e Iwata 1996 entienden que son variantes léxicas de una misma base 
verbal. Langacker 1999 y Talmy 2000 simplemente explican que es la situación real y no 
el movimiento virtual la que configura el carácter aspectual de la expresión y determina la 
elección de la forma del verbo. En realidad, el presente simple de estas lenguas se usa con 
verbos de estado, pero también con verbos «dinámicos» de sentido habitual o de referencia 
genérica. Todos ellos son manifestaciones del mismo fenómeno, según la tesis de Langacker 
citada en la nota precedente.
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En los tratados de anatomía puede pensarse que la referencia es asimismo 
genérica, en la medida en que se describen propiedades referidas no a un 
órgano o a un cuerpo concreto, sino a todos los miembros de su categoría:

(27) � Hp., Oss. 1 ἥπατος πέντε λοβοί· ἐπὶ δὲ τοῦ τετάρτου λοβοῦ ἐπίκειται ἡ 
χολὴ, ἣ τὸ στόμα ἐπὶ φρένας καὶ καρδίην καὶ πλεύμονα φέρει· καρδίην 
ὑμὴν περίεστι «Cinco lóbulos del hígado: sobre el cuarto lóbulo se en-
cuentra la vejiga de la bilis, que lleva su abertura al diafragma, el cora-
zón y el pulmón. Hay una membrana alrededor del corazón».

En cuanto a la temporalidad de estas formas cabe decir que es la propia 
de las formas estativas y genéricas, descrita por las gramáticas como presen-
te general30, no como presente actual. Prueba de ello es que en este tipo de 
descripción se emplean con frecuencia oraciones nominales puras31:

(28) � Str. III 2.3 ὑπέρκειται δὲ καὶ αὐτοῦ μεταλλείας ἔχοντα ὄρη, καθήκει 
δὲ ταῦτα πρὸς τὸν Τάγον. τὰ μὲν οὖν τὰς μεταλλείας ἔχοντα χωρία 
ἀνάγκη τραχέα τε εἶναι καὶ παράλυπρα, οἷάπερ καὶ τὰ τῇ Καρπητανίᾳ 
συνάπτοντα καὶ ἔτι μᾶλλον τοῖς Κελτίβηρσι. τοιαύτη δὲ καὶ ἡ Βαιτουρία 
ξηρὰ ἔχουσα πεδία τὰ παρήκοντα τῷ Ἄνᾳ «Y por encima también hay 
montañas que tienen minas y éstas bajan hacia el Tago. En efecto, los 
territorios que tienen minas es necesario que sean quebrados y poco 
fértiles, como los que lindan con la Carpetania y, sobre todo, los que lin-
dan con los celtíberos. De esta manera es también la Beturia, que tiene 
llanuras secas que van paralelas al Anas».

(29) � Hp., Oss. 1 ἃ δ᾽ ἡμεῖς αὐτοὶ ἐξ ἀνθρώπου ὀστέων κατεμάθομεν, 
σπόνδυλοι οἱ ἄνω τῆς κληῗδος σὺν τῷ μεγάλῳ ἑπτά· οἱ δὲ κατὰ τὰς 
πλευρὰς ὅσαι περ αἱ πλευραὶ δώδεκα· οἱ δὲ κατὰ κενεῶνας ἐκτὸς, ἐν ᾧ 
τὰ ἰσχία, ἐν τῇ ὀσφύϊ πέντε. τὸ δὲ σπέρμα οἷον κηρίον ἑκατέρωθεν τῆς 
κύστιος· ἐκ δ᾽ αὐτῶν φλέβες ἑκατέρωθεν τοῦ οὐρητῆρος ἐς τὸ αἰδοῖον 
τείνουσι «Y lo que nosotros mismos hemos aprendido de la observación 
de los huesos humanos, que las vértebras de encima de la clavícula con 
la grande son siete, las que están a la altura de las costillas, conforme 

30  Kühner  y Gerth 1898, pp. 132-133; Smyth 1920, §1877; Crespo, Conti y Maquieira 
2003, pp. 256-257.

31  Que aparecen «dans le discours où le sujet parlant pose des rapports qui ne sont ni 
situés dans le temps ni modalisés» (Chantraine 1963, p. 1). 
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al número de costillas, doce, las que están a la altura de las ijadas por 
fuera, donde las caderas, en la zona lumbar, cinco. El esperma es como 
cera de ambos lados de la vejiga y las venas (que parten) desde ellos se 
extienden de ambos lados de la uretra a los genitales».

Este presente es propio de situaciones que se dan en cualquier momento 
incluido el de la enunciación. En la descripción de objetos concretos se per-
cibe un valor temporal de presente. En la formulación de axiomas científicos 
el sentido es atemporal. 

2.  Perfecto general

En las construcciones de movimiento virtual es frecuente el uso del tema de 
perfecto expresando estado resultante de un movimiento imaginario:

(30) � Str. IV 1.4 ὑποπέπτωκε δ᾽ αὐτῆς ὁ λιμὴν θεατροειδεῖ πέτρᾳ βλεπούσῃ 
πρὸς νότον «Y su puerto está echado a los pies de una roca en forma de 
graderío que mira al sur».

(31) � FD III 4.280 col. C.37 (Delphi, c. 125 a. C.) ὄρος Κοῖον ὃ κέκλιται πρ[ὸς 
Παρ]νασσόν «El monte Ceo que está inclinado hacia el Parnaso».

El tema de perfecto es muy natural para expresar una situación estativa, 
pero hemos observado en la sección anterior que algunos verbos documen-
tan indistintamente el empleo del presente y del perfecto. El verbo τείνω es 
uno de los más frecuentes en griego para expresar movimiento virtual y se 
emplea tanto en tema de perfecto y voz media como en tema de presente 
y voz activa. La proximidad de sentido entre los dos temas se aprecia en 
(32-33):

(32) � Arist., HA 497a Ἐκ μέσου δὲ τῶν νεφρῶν ἑκατέρου φλὲψ κοίλη καὶ 
νευρώδης ἐξήρτηται, τείνουσα παρ᾽ αὐτὴν τὴν ῥάχιν διὰ τῶν στενῶν· 
εἶτα εἰς ἑκάτερον τὸ ἰσχίον ἀφανίζονται, καὶ πάλιν δῆλαι γίνονται 
τεταμέναι πρὸς τὸ ἰσχίον «Del medio de cada uno de los riñones está 
suspendida una vena cava y fibrosa que se extiende a lo largo de la 
propia columna vertebral a través de los pasos; luego desaparecen en 
cada una de las ancas y de nuevo se hacen visibles extendidas junto a 
la cadera».
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(33) � Hdt. II 8.1-2 ἀπὸ δὲ Ἡλίου πόλιος ἄνω ἰόντι στεινή ἐστι Αἴγυπτος. 
τῇ μὲν γὰρ τῆς Ἀραβίης ὄρος παρατέταται, φέρον ἀπ᾽ ἄρκτου πρὸς 
μεσαμβρίην τε καὶ νότον, αἰεὶ ἄνω τεῖνον ἐς τὴν Ἐρυθρὴν καλεομένην 
θάλασσαν  … τὸ δὲ πρὸς Λιβύης τῆς Αἰγύπτου ὄρος ἄλλο πέτρινον 
τείνει, ἐν τῷ αἱ πυραμίδες ἔνεισι, ψάμμῳ κατειλυμένον, τεταμένον τὸν 
αὐτὸν τρόπον καὶ τοῦ Ἀραβίου τὰ πρὸς μεσαμβρίην φέροντα «Y desde 
Heliópolis, para el que va hacia arriba, Egipto resulta estrecho, pues 
allí está extendida a lo largo la cadena montañosa de Arabia, que lleva 
desde el norte al mediodía y el sur, siempre extendiéndose hacia arriba 
al mar llamado Rojo … Y en la parte de Egipto que linda con Libia 
se extiende otra cadena rocosa, en la cual hay pirámides, cubierta de 
arena, extendida de la misma forma que las montañas de Arabia que 
llevan al mediodía».

El presente con valor próximo al de perfecto se usa en griego con cierta 
frecuencia32. Como afirma Adrados 1992, p. 412, precisamente a propósito 
del empleo de presente por perfecto en griego, «un estado implica siempre 
una acción pasada: si uno yace, está echado, es que se ha echado previamen-
te». Ya Rodenbusch 1911, p. 270, explicaba las expresiones de movimiento 
virtual como presentes por perfectos con valor resultativo33. No es una tesis 
que explique todos los casos tratados aquí, pero sí un testimonio de que en 
algunos contextos presente y perfecto del verbo de movimiento virtual se 
distinguen sólo por matices ligeros. 

También se emplea el tema de perfecto en los textos descriptivos con un 
valor descrito como perfecto general por las gramáticas34. Como en el caso 
del presente, puede tener referencia genérica cuando va referido a órganos 
del cuerpo, ya que lo dicho es aplicable a todos los individuos de una espe-
cie:

(34) � Hp., Oss. 19 ἐντεῦθεν δὲ κάτω καὶ ἡ δεξιὴ καὶ ἡ ἀριστερὴ (φλὲψ) ὑπὸ 
τὸν πνεύμονα ἐλήλαται «Desde ese punto por debajo la vena derecha y 
la izquierda están conducidas bajo el pulmón».

32  Cf. Martínez Vázquez 2009.
33  «Erst wenn wir die Vorstellung der Bewegung zu Ende geführt haben, tritt der Ein-

druck des bewegungslosen Zustandes endgültig hervor, auch das Verbum hat damit resultative 
Bedeutung bekommen».

34  Crespo, Conti y Maquieira 2003, pp. 262-263; Stahl 1907, p. 118 ss., lo llama «perfecto 
empírico», al igual que Smyth 1920, § 1948.
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(35) � Hp., Oss. 14 ἐντεῦθεν τε ἡ φλὲψ αὕτη κατέχει τὸν πλεύμονα, καὶ διὰ 
τῶν λοβῶν τῶν δύο τῶν μεγάλων τῶν ἔσω τετραμμένων ὑπὸ τὰς φρένας 
ἐπιτέταται τῇ ἀκάνθῃ λευκὴ καὶ νευρώδης «Y desde allí esta vena ocupa 
el pulmón y, a través de los dos lóbulos grandes que están vueltos hacia 
dentro, está extendida blanca y provista de nervios bajo el diafragma 
hacia la espina dorsal».

3. � Imperfecto descriptivo

Las expresiones de movimiento virtual pueden describir entidades ubi-
cadas en el pasado o en un tiempo mítico. En tales casos se emplean las 
formas de imperfecto que las gramáticas suelen tipificar como descripti-
vos35. Méndez Dosuna 2009, p. 12, ofrece un ejemplo de la descripción 
de la Atlántida: 

(36) � Pl., Crit. 117d-e καὶ τὰ μὲν δὴ περὶ τὴν τῶν βασιλέων οἴκησιν οὕτω 
κατεσκεύαστο· διαβάντι δὲ τοὺς λιμένας ἔξω τρεῖς ὄντας ἀρξάμενον ἀπὸ 
τῆς θαλάττης ᾔειν ἐν κύκλῳ τεῖχος, πεντήκοντα σταδίους τοῦ μεγίστου 
τροχοῦ τε καὶ λιμένος ἀπέχον πανταχῇ, καὶ συνέκλειεν εἰς ταὐτὸν πρὸς 
τὸ τῆς διώρυχος στόμα τὸ πρὸς θαλάττης «Y la zona alrededor de la 
morada de los reyes estaba dispuesta de la siguiente manera: para el 
que atravesaba los tres puertos exteriores iba un muro en círculo que 
empezaba desde el mar, separado cincuenta estadios del círculo mayor 
y del puerto en todos sus puntos, y se cerraba en el mismo punto junto a 
la embocadura del canal en el mar».

Con frecuencia el morfema de pasado no expresa tanto la datación del es-
tado como el punto de vista que el hablante adopta respecto a su descripción, 
y se usa este imperfecto para describir entidades que siguen existiendo en el 
tiempo del autor. Un ejemplo clásico es36: 

(37) � Th. II 13.7 τοῦ τε γὰρ Φαληρικοῦ τείχους στάδιοι ἦσαν πέντε καὶ 
τριάκοντα πρὸς τὸν κύκλον τοῦ ἄστεως «Pues desde el muro de Falero 
había treinta y cinco estadios hasta el recinto de la ciudad».

35  Kühner y Gerth 1898, pp. 143 y 152; Smyth 1920, §1898. 
36  Crespo, Conti y Maquieira 2003, p. 259. 
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No hemos hallado ejemplos de imperfecto en la descripción de objetos 
que subsistan en el tiempo del hablante con referencia a movimiento virtual, 
pero no hay motivo para descartarlos. Por su parte, el carácter atemporal de 
los axiomas científicos hace inviable el empleo del imperfecto. 

4.  Aoristos «gnómicos»

En los tratados de anatomía, junto a presentes y perfectos, se emplea también 
el tema de aoristo. Es un aoristo muy próximo al uso etiquetado como «gnó-
mico» en los manuales37. Dicho valor genérico es perfectamente armónico 
con la construcción de movimiento virtual, en la que alterna con el presente 
y el perfecto de referencia igualmente genérica. Así se aprecia en el siguien-
te pasaje hipocrático, en que a una secuencia de tres perfectos siguen cinco 
aoristos y un presente: 

(38) � Hp., Oss. 18 δύο δὲ ἐκπεπλώκασι φλέβες μεταξὺ δύο λοβῶν τῶν 
πλατέων· καὶ μία μὲν διὰ τῶν κορυφῶν καὶ τοῦ δέρματος διασχοῦσα ἐκ 
τοῦ ὀμφαλοῦ ἀνῆκται· ἡ δὲ ἑτέρη πιέσασα ἐς τὴν ἄκανθαν καὶ ἐς τὸν 
νεφρὸν ἠγκυροβόληται ἐς τὴν κύστιν τε καὶ τὸ αἰδοῖον. ἐκ δὲ τοῦ ἰσχίου 
ἀρχομένη ἀνιέναι ἐπὶ τὸ ἦτρον, πολλὰς ἀπεπλάνησε φλέβας· καὶ τάς τε 
πλευρὰς καὶ τοὺς σφονδύλους ἐνεκρίκωσε πρὸς τὴν ἄκανθαν, καὶ ταύτας 
παραφυάδας ἐνεφλεβοτόμησε, καὶ τὰ ἔντερα καὶ τὴν νηδὺν ἐνειλίξατο. 
καὶ αἱ μὲν ἀπὸ τοῦ ἤτρου ἔς τε τοὺς μαζοὺς καὶ ὑπὲρ ἀνθερεῶνα καὶ 
τὰς ἀκρωμίας ἐπορεξάμεναι κατεπλάκησαν· ἡ δ᾽ ἀφιγμένη παρὰ τὸ 
παχὺ τοῦ ἥπατος καὶ ἀποσυριγγώσασα τὴν χολὴν ἄνω ὑπὸ τὴν ἄκανθαν 
νέμεται διὰ τῶν φρενῶν ὁδὸν ποιησαμένη «Por otro lado, dos venas 
están desplegadas entre los dos lóbulos planos. Una de ellas atravesando 
por la parte alta y por la piel está descubierta por el ombligo, la otra tras 
presionar en la espina dorsal y el riñón está anclada en la vejiga y los 
genitales. Empezando a subir desde la cadera hacia el abdomen distri-
buye muchas venas y rodea las costillas y las vértebras en dirección a la 
espina dorsal, introduce estas ramificaciones y envuelve los intestinos y 
el vientre. Y las que se elevan desde el abdomen a las mamas por encima 
del cuello y de la parte superior de los homóplatos se entrecruzan. Por 
otra parte, la que llega junto a la parte ancha del hígado y hace de con-

37  Kühner y Gerth 1898, pp. 158-159; Stahl 1907, pp. 131 ss; Smyth 1920, § 1931; Crespo, 
Conti y Maquieira 2003, p. 261.
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ducto a la bilis ocupa la parte de arriba bajo la espina dorsal, tras realizar 
su trayecto por el diafragma».

El empleo de aoristos dota a la descripción de viveza y ritmo, evocando una 
secuencialidad y, en suma, una temporalidad tan metafórica como el propio 
movimiento atribuido a las venas. Las gramáticas refieren que este uso del 
aoristo es propio de máximas y sentencias, de comparaciones épicas, de la des-
cripción de costumbres y de la formulación de verdades de carácter general. Tal 
vez debería añadirse a esta nómina las construcciones de movimiento virtual. 

5. � Futuro general o «gnómico»

En los tratados científicos que describen principios de geometría abundan los 
futuros «gnómicos»38, que alternan con otras formas de referencia genérica 
en la formulación de axiomas: 

(39) � Euc. III Prop. 12 ἐὰν δύο κύκλοι ἐφάπτωνται ἀλλήλων ἐκτός, ἡ ἐπὶ τὰ 
κέντρα αὐτῶν ἐπιζευγνυμένη διὰ τῆς ἐπαφῆς ἐλεύσεται «Si dos círculos 
se tocan externamente, la recta ligada a ambos centros pasará por el 
punto de contacto».

Estas frases hacen referencia a un futuro meramente abstracto e hipotético, 
frecuentemente en periodos condicionales que refieren un axioma atemporal 
cuyo contenido es actualizable en cualquier momento. Kühner y Gerth 1898, 
p. 172, Anm. 1, citan el uso de un futuro de valor semejante en la descripción 
de costumbres por parte de Heródoto: 

(40) � Hdt. I 173.5 εἰρομένου δὲ ἑτέρου τὸν πλησίον τίς εἴη, καταλέξει ἑωυτὸν 
μητρόθεν καὶ τῆς μητρὸς ἀνανεμέεται τὰς μητέρας «Y si uno pregunta 
a un vecino quién es, se identificará a sí mismo a partir de su madre y 
nombrará las madres de su madre».

También se utiliza un futuro de segunda persona impersonal en descrip-
ciones geográficas con el formato de instrucciones a un viajero virtual, uso 

38  Kühner y Gerth 1898, p. 171; Stahl 1907, p. 141; Smyth 1920, §1914; Crespo, Conti 
y Maquieira 2003, p. 260. 
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descrito por Méndez Dosuna 2009, p. 14. Stahl 1907, p. 141, explica el uso 
del futuro en la idea de que es previsible que los hechos se repitan a partir de 
la experiencia del hablante.

6. � Subjuntivo eventual

Otro rasgo característico de los textos descriptivos es el empleo de subjunti-
vos eventuales en subordinadas relativas, condicionales y temporales39. En el 
periodo condicional de (39) el subjuntivo tiene referencia genérica. Además, 
hemos hallado bastantes casos de subjuntivo en temporales introducidas por 
ἐπειδάν, ἔστε y ἕως. En las oraciones temporales se emplea subjuntivo con 
partícula tras una forma primaria cuando tiene sentido habitual, genérico o 
de verdad con carácter general (Goodwin 1889, p. 236). En (40) es posible 
una interpretación genérica: 

(41) � Hp., Oss. 10 ἔπειτα ὑποκάτω τῆς ἀρτηρίης, ἔστ᾽ ἂν καταναλωθῇ καὶ 
ἔλθῃ ὅθεν ἡ ἡπατῖτις ἐμετεωρίσθη «Luego (avanza) por debajo de la 
arteria hasta que desaparece y llega a donde la vena hepática se eleva».

Pero en (42-43) la expresión no es genérica, porque no hace referencia a 
la disposición de todos los miembros de una categoría hacia una actuación 
determinada. Se describe una entidad concreta y definida:

(42) � Str. V 1.3 (τὰ Ἀπεννίνα ὄρη) εἶτ᾽ ἀναχωροῦντα εἰς τὴν μεσόγαιαν κατ᾽ 
ὀλίγον, ἐπειδὰν γένηται κατὰ τὴν Πισᾶτιν, ἐπιστρέφει πρὸς ἕω καὶ πρὸς 
τὸν Ἀδρίαν ἕως τῶν περὶ Ἀρίμινον καὶ Ἀγκῶνα τόπων, συνάπτοντα ἐπ᾽ 
εὐθείας τῇ τῶν Ἑνετῶν παραλίᾳ «(Los montes Apeninos) luego retirán-
dose hasta casi la parte central, cuando se hallan frente a la Pisátide, se 
vuelven hacia oriente y hacia el Adriático hasta los lugares que rodean 
Arímino y Ancona, encontrándose en línea recta con la costa de los vé-
netos».

(43) � Str. II 5.15 ταύτης (τῆς Λιβύης) δὲ τὰ δυσμικώτατα μικρῷ τῶν Γαδείρων 
πρόκειται μᾶλλον, εἶτ᾽ ἄκραν ποιήσαντα στενὴν ἀναχωρεῖ πρὸς ἕω 
καὶ νότον, καὶ πλατύνεται κατ᾽ ὀλίγον ἕως ἂν τοῖς ἑσπερίοις Αἰθίοψι 

39  Kühner y Gerth 1898, p. 160; Stahl 1907, p. 131 ss.; Smyth 1920, §2409; Crespo, Conti 
y Maquieira 2003, p. 289 ss.; Wakker 1994, pp. 218-219.
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συνάψῃ «Y la parte más occidental (de Libia) está ligeramente más a 
occidente que Cádiz, luego formando un cabo estrecho se retira hacia 
oriente y el sur y se ensancha ligeramente hasta que se encuentra con los 
etíopes occidentales».

Tampoco son habituales en sentido estricto, porque no indican la disposi-
ción a actuar de una forma determinada según se deduce de un comportamiento 
sistemático previo. Sin duda apunta en la dirección correcta Méndez Dosuna 
2009, p. 20, cuando explica que «se trata de presentes habituales, que indican 
que el Trayecto en cuestión está siempre en disposición de ser recorrido». 
Aunque, como hemos comprobado, el sentido habitual no explica todos los 
usos que hemos tratado, ciertamente es el sentido más próximo al de estas 
estructuras que tratamos ahora. Es natural que los griegos hayan recurrido a la 
estructura propia de la descripción de costumbres para describir las propiedades 
permanentes de un objeto evocando metafóricamente una actividad meramente 
abstracta. Pensar que el movimiento se evoca como un hábito metafórico acaso 
sea ir demasiado lejos. Si autores como Goodwin hubieran tenido en cuenta 
ejemplos como éstos en la redacción de sus gramáticas, tal vez habrían incluido 
junto al matiz habitual y genérico el sentido virtual de estas expresiones. En 
todo caso el empleo de estos subjuntivos es, como los anteriores, un uso propio 
de la formulación de verdades de carácter general y este valor engloba tanto los 
usos genéricos, como los habituales y los estativos de base virtual. 

VI. C onclusión

A modo de conclusión ofrecemos una reformulación de la tesis central y 
aportación original de este trabajo. El sentido de los verbos de movimiento 
virtual implica un proceso metafórico que consiste en la proyección de un 
movimiento ficticio sobre una entidad inherentemente estática, proyección 
que permite la concepción de la entidad inerte como un ser que se desplaza. 
El carácter metafórico, junto a la función descriptiva o explicativa de esa 
metáfora, enmarca y explica al menos gran parte de las peculiaridades sintác-
ticas y semánticas de los verbos de movimiento virtual y de sus restricciones 
y valores concretos en el plano de las categorías de voz, aspecto, tiempo y 
modo. Y lo hemos tratado de demostrar utilizando ejemplos y citando usos 
que no están descritos ni en las gramáticas al uso ni en estudios precedentes 
sobre el movimiento virtual. 
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